
“No Juzguéis, y no seréis juzgados; No 
condenéis y no seréis condenados; 
Perdonad y seréis Perdonados.   

Lucas 6:37

Versículo para memorizar:

        Lucas 6:37-42

Alguien sabe qué pasa cuando juzgamos a los demás, ¿será bueno 
juzgar? ¿Por qué no será bueno juzgar? La Biblia nos enseña de la 

importancia de no juzgar, y nos indica “no juzguéis, y no seres 
juzgado, si nosotros juzgamos a los hombres ósea a nuestros 

amigos, vecinos, las personas que viven a nuestro alrededor así 
también seremos juzgados, pero por Dios y que pasa si no

perdonamos, tampoco seremos perdonados.

Lo que uno siembra va a cosechar, sí siembro papas, debo cosechar 
papas y no camotes. ¿Será posible que un ciego pueda guiar a otro 
ciego? Sí vendásemos en este momento los ojos a dos niños y les 
decimos que salgan al patio como podrán hacerlo si los dos están 

vendados. ¿Qué pasara con los dos niños?

Es Dios quien conoce nuestros corazones hasta los más profundo, 
Él conoce nuestros pensamientos e intenciones, por eso nos dice 

que no debemos juzgar a los demás. El único que nos juzga es Dios. 
Así mismo nuestro amigos y vecinos necesitan escuchar y conocer 

de Dios y Jesús. Y de lo que Jesús hizo al morir en la cruz por 
nosotros, el salvarnos   de nuestros pecados y darnos el pase para 
poder ir a Dios, es Jesús quien restauro ese puente roto entre Dios 
y el hombre. Y por eso ahora cada día podemos ir a Dios y confesar 
nuestros pecados y pedirle que nos perdone y guarde de todo mal.

 
Eso debe conocer tu amigo o vecino, aquel familiar que no conoce 
de Dios, muchas veces es por ello que llevan una vida desordenada 
y está en nuestras manos el poder compartir las buenas noticias de 

          EL JUZGAR A LOS DEMAS 

un Salvador que es Cristo Jesús.



 

 

 

Colorea y encuentra la frase escondida 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL SUPER NIÑO(A) QUE QUIERO SER: 

Dibújate como si fueras un súper niño niña, mientras los haces 

piensa que superpoderes tendrías y como los utilizarías en favor 

de las personas, buscando siempre que una meta sea amar a los 

demás así como Dios nos ama.  

 


